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l o z e leyenda de España
de todos los fonos

En este número no hay nave ni 
escollos. Todo es liso y llano como 
fa palma oe la mano.

bajo el crisol de los tiempos
Tampoco hay conferencias. Pero | 

el domingo que viene ¡a escuchare
mos en el Plaza. Y si no se «pué» | 
entrar, la oiremos desde la plaza.

*  *  *

La conferencia de Borràs no se I 
me ha «borrau», porque fué magní-1 
Acá y en catali. En este Boletín f 
hay una miaja. Cátala, cátala.

*  *  *

Dicen que el Papa tira hacia el I 
Oriente. ¿ Es que ha perdido la te 
en las parroquias del Occidente?!
¡Qué disgusto, si «sernos» abanas-1 
n dos por ¡a manó ae Dios!-..

deñnitivamen e vencedora.
*  *  *

Porque aquella revisión... 
cuerda usted, don M iguel?...

En el transcurso de nuestra epopeya, cuando la resistencia 
del pueblo español antifascista proyectaba sus fulgores heroi
cos,, el mundo se preguntaba atónito: ¿como es posible prolon
gar así la lucha sin contar con apoyos externos?

Un pueblo que co n  cuatro barqu-ichuelas descubrió un 
m u n d o ; un p u eb lo  q u e supo dar el ejemplo de un Numancia 
un S a g u n lo , un  Gerona o un Zaragoza, ¿puede permitirse el 
lu jo -d e  so rp ren d er a. los incrédulos o fallos de erudición con 
una gesta m ás? M enguado criterio tenía de nosotros ese mundo 
qito nos contemplaba.

S u fr is te is  un grave error presentándonos ante las personas 
s im p lis ta s  com o un p u eb lo  de pandereta y de corridas de tóros.

Don Miguel Mr'ur* ha dicho qüe\1,n,,éi* co" f ,mdldo <d C(dnr del ril° y la manifestación externa 
hay que ir a por la tercera Repúbli- cor! alma do nu-eslro pueblo. Esa apreciación capciosa cegó 
ca. A la tercera va la vencida a s e r |vuestro entendimiento por espacio de siglos. Exceptuando a

un grupo de hombres selectos— curiosos catadores y esforza
dos paladines del saber— , pocos son los que tienen verdadero 
conocimiento de lo que representó el pueblo español en lo 
heroico y espiritual. Nuestra edad da oro se ignora. Allende 
los Pirineos se sabe que en España se canta el flamenco y se 
tocan las castañuelas v la guitarra, pero se desconoce, o se 
conoce <n una forma fragmentaria, la obra de Cervantes, Fray 
Luis do León. Gradan, Vives. Coya. Ganivet. Costa. Ramón 
Cajal y tantos otros genios hispanos míe han contribuido a 
dar esplendor a la civilización universal.

España parecía predestinada a vivir ai margen de las mo
dernas actividades del concierto humano. Si álquicn so ocupar 
ha de nosotros era para desnaturalizar nuestra verdadera f r  

Churchill declara en los Comunes. | soiWr)/Yí. Las propagandas turísticas nos presentaban como un
Ese es el problema angustioso de nuehla inadaptado, como una nación sin hacer, en estado prv 
Navarra: los comunes. I ... . \  . , , , , . . .

Y el más grave este otro: tos re- aP*° únicamente para la revuelta infecunda  y fratnr
qúetés. le íd a ...

aímrehifl? No**Ya^ablaremo^cuan*I Mientras tanto nosotros creíamos en el internacionalismo
do se levante ia veda. Ahora lo te. I de los demás y leíamos con avidez a Tolstoy. Kipling, Wells 
nemos prohtbia'o por el «medico»- | Román Rolland, Tagore y veíamos en Einstein al destructor

Es que... ya veréis: Franco con -|r/c la*  Uneos di™ ° r'™  de 1°  absoluto. 
tlnúa fusilando, y nosotros sabemos Hasta quo nos sorprendió la traición alevosa. Entonces 
que htay quien puede hacer de Je-1 comprendimos que el progreso social se llamaba CNT y UGT; 
sino! Y nosotros tenemos que mor. b ,uc el internacionalismo era una ficción, que las democracias 
demos los puños de rabia y callar. I carecían de sen tido solidario y que la República española es
'l «aluego» querrán que no expto-lfrtfia condenada a desaparecer, porque era el único estamento 
temoe- # * * \político del mundo que ha sido defendido convenientemente y

«Dende» luego, nosotros no expío-1 0,1 ardor por la dase trabajadora.
taremos a «naide»; pero, ¿qué va- Después de la experiencia constatada sólo nos resta es- 
mos a hacer con lo que llevamos1 
«drento» ?

PALABRAS
ic«o torcí i]l«¡

Y añade que nadie podrá gober
nar al margen . a'e tas Sindicales 
obqeras.

(Esto es una declaración de amor, 
que vale más que toda la sangre ] 
azul.)

• •  •
No me hagas sombra, le aconse. | 

ja al pretendiente.
Sea usted claro y dígale : ¡ Mata-1 

sombra!
• • •

IL  TIO CALZONES.
pet ar que, en lo sucesivo,, cada país tenga el régimen que sren-j española!» 
la v se merezca.

Ocúrrenseme estas línea1' 
ante la  posición del Gobierne 
inglés frente al problem a es 
pañol. Voy a hacer, por esto 
el relato de la alocución que. 
un dia del mes de junio dr 
1944, nos dirigió un coronel 
inglés, llegado hasta nosotros 
ppr «parachute».

E l número de «maquí- 
sards» españoles ascendía a 
unos doscientos. Tam bién ha
bía franceses e italianos, pero 

organizados por nacionalidad. 
Ello no fné por m andato, sino 
por instinto de relación. A 
juzgar por la cifra, quienes 
constituíamos mayor núm ero 
de combatientes éramos nos
otros. Pocos días antes del 
ataque de que fuimos objeto 
en el pueblo que ocupábamos, 
se nos anuncia la visita del 
coronel. Ante ta l aconteci
miento, hicimos esfuerzos pa
ra llevar a cabo una perfecta 
formación m ilitar E ntre nos
otros no se encontraba nin
gún m ilitar de profesión. No 
obstante, nuestro respetable 
coronel nos felicitó por la 
«tenue». He aquí lo cpie nos 
dijo: «Del espirito democrá
tico español yo viví siempre 
seguro. Vosotros, durante tres 
años habéis combatido den
tro de vuestra patria  al actual 
enemigo común. Conozco mny 
bien la verdad de vuestra tra 
gedia. Es un deber, es una 
obligación para mi pais el que 
os ayude a echar de España 
al tirano que se ha impuesto. 

Ya en vuestra patria habéis 
defendido la democracia, y 
fuera de ella seguís defendién
dola. Al igual que los pue
blos de Europa van a recobrar 
su libertad y su independen
cia, vosotros tam bién la ob
tendréis. jViva la  República

A. N. Aapiellse.



Crònica de Londres

El dilema español
En un editorial del diario «The 

Times», de Londres, del 2 de Di
ciembre. glosando otro artícuio in
serto en la misma edición que ata
caba duramente el régimen de Fran
co, se decía lo siguiente: «la posi
ción del régimen del General Fran
co es, ix)r momentos, insegura, y 
ahora que ya no puede depender ac 
apoyo exterior, la perspectiva per
manente que le ayudó a sostenerse 
en el pasado, su posición puede con
vertirse pronto en desesperada». De
cía también el diario conservador 
que, dado el caso) que Franco lograse 
sortear estas circunstancias, la se
guridad de una victoria aliada y el 
convencimiento del pueblo español 
del fracaso de los regímenes totali
tarios, podrían determinar una re
vuelta que degenerase en la guerra 
civil _ *

Que la dictadura falangista no 
puede contar ya con el apoyo proce
dente del exterior es cosa que no 
dudan ni los mismos franquistas, 
entregados ahora a una campaña de 
bravatas y humillaciones, en las que 
se mezclan las más abyectas ofertas 
de servilismo a los poderes triun
fantes en la guerra, con alardes de 
desafío grotescos. El dilema del fa
langismo y. naturalmente, de Fran
co. es: «Ó nosotros o la guerra ci
vil». Tratan al presentar ese dilema 
ante el mundo, de especular con 
aquellos sectores que en la arena 
internacional se muestran contra
rios, y aun temerosos, a los cambios 
de régimen mediante métodos de vio
lencia o revoluciones. En Inglaterra, 
por ejemplo, no son pooos los que 
desearían ver solucionado el proble
ma de España por medios pacíficos. 
Pero contra todo particularismo y 
contra todas las coacciones que pue. 
dan salir del Gobierno de Franco, 
existe ya en el exterior un ambiente 
da asfixia para todo régimen totali
tario y  de una forma o de otra el 
dictador y su séquito no tendrán 
más remedio que abandonar el poder: 
voluntariamente o 'por Tf-fuerzá'.

Et semanario «The Observer» del 
i r de Febrero, que viene ocupándose 
muy asiduamente del problema es
pañol, decía: «La calda de Franco no 
puede ser diferida por más tiempo». 
Otamos paiabtas de la prensa con
servadora y que goza de Indiscutible 
solvencia en las esferas guberna
mentales. Esto es clara tndicaclóh 
de la política que tiene efecto, más 
o menos ostensible, hacia el régimen 
de Franco. N<s engañaríamos, em
pero, si de aquí dedujésemos que 
los conservadores ingleses sienten 
una predilección concreta acerca ce! 
carácter det régimen o Gobierno que 
deba sustituir ai dictador- El perió
dico que acabamos de citar, por 
ejemplo- se muestra siempre má6 
partidario de que España encuentre 
ia solución a;sus problemas bajo una 
restauración monárquica, si bien la 
política de este régimen tendría qñe 
ser liberal y ptftgresiva. PeTo loe

mismos sectores que hacían de mo
narquía, no excluyen la solución re
publicana. En ambos casos lo que 
con$’dferan es; ncial es que cualquiera 
que sea d  régimen que se instaure, 
en éste deben existir garantías de 
libertad para los credos políticos 
opuestos.

A los españoles se nos hace muy 
cuesta arriba el he<|io de tenor que 
admitir que un poder extranjero se 
inmiscuya en nuestras cuestiones in
ternas ; aun y teniendo que recono
cer la existencia de algunos rene
gados —  Franco es el mejor ejem
plo —  que en tal de disfrutar del 
poder son capaces de vender su pa
tria al meior postor. Claro que no 
cometeremos la ligereza de consi
derar como una ingerencia exterior 
el hecho de que la prensa de un país 
discuta la política de España. Aparte 
de que en ningún régimen de libertad 
podría prohibirse una discusión se
mejante, existen factores de tal fuerza 
que no solamente justifican el hecho, 
sino incluso lo demandan. La super
vivencia del fascismo, en Europa o 
en América, no solamente es un pro
blema para el país que lo sufre, sino 
para todas las demás naciones. In
glaterra, como potencia occidental y 
por lo que representa hoy en la polí
tica europea, tiene perfecto derecho 
a impugnar y destruir el régimen de 
Franco. Como le tiene Francia y las 
demás naciones del continente. Esta 
realidad, por mucho que nosotros 
finemos la independencia de España, 
no tenernos más remedio que ad
mitirla.

En este punto coinciden los inte
reses del pueblo español y los de las 
naciones aliadas, particularmente las 
del grupo occidental y mediterráneo. 
Y al hablar de los in ereses del pueblo 
español nos referimos concretamente 
a la España de ia libertad y del tra
bajo, democrática y obrera, hoy per
seguida y oprimida por el régimen 
más sangriento y vil que ha convuuu 
la historia.

F. N. de Indus
trias Pesqueras

Se comunica a todos los 
compañeros que formaron 
parte en España de la Fede* 
ración Nacional de Industrias 
Pesqueras y sus derivados, 
que aún no Jo hayan hecho, 
que, próxima convocatoria de 
una rpeunión al objeto de es
tudiar los problemas de aque* 
lia Federación con vistas a 
nueslro regreso a España, se 
pongan en relación lo antes 
posjble con e! compañero An
tonio Ayala, Gbez M. A. Ea. 

cofet, 43, rué 36 Ponts, To«- 
louse, Haulq Gardnnc-

La hora del Sindicalismo
«Hay que renovarse o pere- los que aspiren a  ser gober* 

cer». Mucho se ha usado de nantes reincidan en los erro-
este axioma, pero no por ello 
puede dejar de repetirse si el 
caso llega; v en el caso de que 
nuestra vuelta a  España sea 
posible, serán todas Jas frac
ciones político-sociales las que 
tendrán que renovarse.

No cabe duda que lo ocurrí*
do en España es lo suficiente
mente aleccionador para que

Existe el temor, no sin fundamen
to, que al ejercer su derecho de des
truir el régimen de Franco- alguna 
potencia aliada lleve su acción más 
allá ae lo que conviene al decoro y 
a la lbertad del pueblo español. Por 
ello no están faltos de razón los que, 
aun sin sentirlo sinceramente, gritan 
contra toda cíase de intervención ex
tranjera que tienda a liquidar el ré
gimen de Franco. Es un punto éste 
sobre el que a nadie más que a los 
españoles conviene ponerse de (¡cner
do. Los españoles que luchan dentro 
de España y los que desde fuera tra
bajan ñor su liberación. Nada seria 
más funesto para el futuro español 
que sustituir un régimen servil a un 
poder extranjero para instaurar otro 
con fines semejantes, pero con distin
to color- En Londres ha llamado par
ticularmente ia atención, a propósito 
de lo dicho, lo que decía «Pravaa» 
el 10 de Febrero acerca de nuestro 
problema: «Miguel Maura es abso
lutamente inaceptable —  escribía —  
como Jefe de un Gobierno demo
crático en España». El mismo artí
cuio del diario gubernamental ruso, 
exaltaba el nombre de La Pasionaria.

No tenemos ninguna coincidencia 
política con e.] señor Maura, ni nos 
ha interesado mucho profundizar en 
el ya conocido plan de éste pari» 
sustítiñr ¡a Administración de Fran
co. Pero aun y no cerrando los ojos 
a tas realidades del momento que 
vivimos y teniendo de los hechos una 
visión obtetiva. debemos rechazar 
terminantamente la pretensión de 
cualquier potencia a imponernos la 
persona ore tenga oue dirigir la" po
lítica de España, a la caída de Fran
co. España no es Polonia, y el pueblo 
español, luchando contra el fascismo 
entes que nadie, incluso antes que 
Rusia, tiene títulos bien acreditados 
para administrar su propio destino.

El dilema español, para el falan
gismo, e s : «O Franco o la guerra 
civil». Para nosotros, v creemos que 
pnra ti-drg les pueblos verdadera
mente democráticos que esten dis
puestos a terminar con el totaFta- 
rismo' español, no nav más dilema 
qre éste : O libertad ve-dadera o 
guerra civil. La misma alternativa 
oue los falangistas oera con la no- 
t°b'e diferencia de rué nosotros as
piramos a establece- un régimen de
mo -ático -mstenido por el pueblo, v 
l'j Falange "-siste e« mantener c! re. 
rim«n totalitario contra la voluntad 
v los Intereses del pueblo español.

EDUARDO PADILLA.
Londres.

res pasados.
Al nacer la  Repidiea del 31 

^ e n ó  de esperanza al pueblo, 
porque se creía libre ya para 
siempre del oprobio y ver
güenza de aquellos métodos 
de gobernar usados por la  mo
narquía, que todo terminaba 
con sangre y encarcelamien
tos.

La clase trabajadora sólo 
tenía el derecho de conside
rarse sometida al egoísmo de 
las patronales; el más fútil de
seo de mejoramiento, la más 
pequeña ansi;j de obtener una 
mejora en las condiciones de 
vida, tenia la  monarquía upos 
tratadistas en sociologia muy 
especiales: la  guardia civil;
que los resolvía con el mauser.

Una vez desaparecida la  mo
narquía. 110 cabía duda que el 
mejoramiento en las condicio
nes de vida de los producto
res e ra  cosa que no se podía 
nj se debía dejar en segundo 
término. Harto habían abusa
do los explotadores del favor 
y apoyo que recibían de los 
gobiernos monárquicos; bario 
también habían tenido que su
frir los trabajadores Jas humi
llaciones de vergonzosas (ver
gonzosas para todo hombre 
íg n o )  derrotas, después de 
meses de lucha por mezquinas 
mejoras que raramente o casi 
Punca se conseguían.

La República descuidó esle 
tan elemental y justo proble
ma y, a l pretender los traba
jadores recordarlo, al más pe
queño indicio de éstos en plan- 
tear demandas de mejoras que 
Ies permitieran m ejorar en 
algo su misérrima condición 
de vida, la respuesta no tuvo 
variantes de la que daba la mo
narquía: la  fuerza armada, en
tonces guardia republicana, Ja 
resolvía a tiros.

pasajes, Casasviejas y el 
Parque de María Luisa, de 
Sevilla, son testigos que san
gran de la labor social de la 
República.

El pueblo se vió defraudado 
pn sus ansias de mejoramien
to; el Pueblo comprendió que 
la  República seguía en la  mis
ma directriz que la  monarquía 
en lo que al problema social 
se refería, y que habla que 
disponerse a luchar con todas 
las consecuencias para  conse
guir pequeñas mejara.s que 
le? permitiesen vivir con un 
poco más de decoro y prove
cho.

Este desprecio a la  más no-



El limitado espacio de que pode- 
mos disponer, por el exiguo tamaño 
de este periódico, no me ha permi- 
tido puntualizar, como lo deseaba, 
lo que creo necesario con respecto 
a la glosa del amigo Alaiz. Y como 
mi contestación podría parecer in
completa, quiero, no por el gusto de 
discutir, sino para mejor aclarar las 
cosas, insistir en este artículo.

Pdio, antes, haré una aclaración 
necesaria.

Cuando se expone la verdad sobre 
la iufer.oridad económica del suelo 
— y puede decirse, casi, del subsue
lo- español con relación a o r̂as na
ció: Os más privilegiadas, nada hay 
que vaya en desmedro del "pueblo» 
español, del hombre que lucha con 
este suelo Al contrario, cuanto mas 
grandes son las dificultades con que 
se tropieza para vivir, mayor es el 
mérito de los que las vencen.

La reacción de amor propio na- 
cionalista' que tantas veces se ad
vierte en compañeros que por las 
ideas profesadas deberían juzgar con 
mayor seçgnidad, no se jus'íflca, 
pues, en ninguna forma. Pero, por 
desgracia, demasiado a menudo, no 
solamente el nacionalismo hispanó
filo ciega los .entendimientos, ha
ciendo ver, como todos los naciona
lismos. del propio país sólo las cua
lidades, y de los otros países sólo 
los defectos sino el patriotismo re
gionalista tuerce, en muchos ae los 
nuestros, el recto entendimiento y el 
claro análisis de los hechos.

No se vea, pues, en lo que digo 
una manifestación de desamor a Es
paña. Quiero a España, y en ella 
está centrada mi alma y mi vida. 
Pero todo pI ardor que yo pueda po
ner para defender una causa no me 
cegará nunca hasta el punto de no 
ver y no querer indagar, seria y 
honradamente, todo cuanto, abona o 
contradice esta causa, todo cuanto es 
favorable o desfavorable para su 
triunfo. Sólo sirven eficazmente su 
Ideal los que apartando la hojaras
ca literaria, el error que sólo con
duce a! error, buscan la verdad y 
no cierran tos ojos ante los obs
táculos. s'ne que los miden sin tem
blar, a-fin de vencerlos.

Por encima de las palabras V d e  
la habilidad polémica están los he
chos. Ya he dicho, y nada pretendo 
inventar, que en economía ios he
chos se expresan en cifras- Las pa
labras no nos dan de ellos la me
nor idea. Nada se dice al proclamar 
que la guerra mundial costó a Ja 
Humanidad muchísimos muertos; 
pero se abarca la amplitud de la 
matanza a! precisar que ©n los solos 
campos de batalla cayeron once mi
llones de hombres, y que con la ma
yor mortalidad de la población civil, 
la disminución de los nacimientos, 
las epidemias consecuencias de la 
guerra, la pérdida de vidas humanas 
se elevó a treinta v cinco millonea.

Nada se dice ai afirmar que la po
blación humana crece con mucha ra. 
pidez sobre el globo terrestre. Pero 
se dice algo al precisar que, en poco 
más de un siglo, ha pasado de mil 
millones a dos mil quinientos millo
nes de seres.

Nada se dice al afirmar que la 
Humanidad consume enormes can
tidades de carbón. Pero se conoce 
mejor el problema al precisar que, 
según los datos oficiares y no ofl-

M á s  s o b r e  
ESTADISTICAS
cíales, el consumo anual es, por tér
mino medio, de 1100.000000 de to.
neiadas.

Nada se alce al afirmar que la 
desocupación era tremenda durante 
la crisis empezada en 1929. Pero se 
dice algo al precisar que habla 
quince millones de sin-trabajo en 
los Estados Unidos, más de cinco 
en Alemania y de treinta y cinco 
solo en las naciones más civilizadas 
del mundo.

» Y así para todo.
Necesitamos, pues, o permanecer 

en la santa ignorancia, o procurar 
conocer, todo lo posible, los hechos- 
Porque, insisto en ello, sólo cono
ciéndolos. aunque imperfectamente, 
podremos influir sobre ellos. Lo de
más nos condenará a la impotencia.

En cuanto a ios problemas écoftó- 
micos de España, y a la revolución 
social, los escritos que han contri
buido a preparar la capacidad cons
tructiva de nuestros militantes de 
base no fueron los que hicieron una 
amable a ia vez que corrosiva críti
ca de lo que se cenocía sobre ios 
problemas económicos, sino los que 
difundieron estos conocimientos y 
expuseron conceptos de realización. 
Le demás sólo contribuyó a mante
ner en la esterilidad a nueslios mi
litantes, y no pueae sino incitar a 
buscar, en tendencias negadoras del 
anarquismo, lo que la falta de pre
paración desde el punto de vista 
nuestro Ies impide realizar.

En su polémica con Bastiat. y cu 
otros escritos, Proudhon empleó es
tadísticas tomadas de organismos o?T- 
cíáles. Kropotkin hizo lo mismo en 
»I-a Conquista del Pan», y sobre 
todo «n «Campos, Fábricas y Talle
res», que está lleno de cifras. 'Roc
ker también apeló a ellas en más 
de una ocasión. Y todas estas cifras, 
o emanaban de centros oficiales, o 
habían sido preparadas por entidades 
y organismos que no ignoraban la 
existencia del Estado y del fisco.

Es falso que las cifras oficiales de
forman siempre y completamente la 
verdad. Pueden no reflejarla con 
exactitud pero acusan generalmente 
su tendencia verdadera.

Así, «a priori» puede sostenerse 
que el régimen franquista no reco
nocerá nunca, oficialmente, la mise
ria en la cual se halla e| pueblo es
pañol. Sin embaí go, la misma Di
rección General de la Estadística del 
Ministerio del Trabajo ha publicado 
datos según los cuales— no tengo a 
mano el número de «C N T» donde 
creo que han sido publicados, y ios 
reproduzco de mi propia docurren- 
tación— el costo de Ja vida ñá pa
sado, de julio 1936 a diciembre 1941, 
de 100 a 32 ,̂2 por los productos ali
menticios. oe 100 a 283.9 Por la ves
timenta, de 100 a 114,3 P°r el al
quiler.

Otros datos, emanados de los mis
mos centros oficiales tranquistas 4 »  
permlftrán bacpr al respecto tur e s 

tudio más completo. Pero, ¿cómo 
afirmar, sensatamente, que las esta
dísticas, incluso oficiales, carecen de 
todo valor?

El amigo Alaiz habla de las ocul
taciones en cuanto a declaración de 
cosecha. Ya he señalado que estas 
ocultaciones tienen lugar igualmente 
«1 los otros países, y los hombres 
avezados hablan, en Francia, «des 
récoltes déclarées», porque saben 
que parte de estas cosechas no lo 
son- Pero las ocultaciones son tan 
viejas y tan sabidas que no hay mi
nistro, también avezado, ni secreta
rlo, subsecretario y técnico de ios 
Ministerios de la Agricultura que no 
sepa el porcentaje de estas oculta
ciones y no cuente con él al hacer 
los totales.

Y esto es tan cierto que, de 
acuerdo, al déficit previsible^ y cal
culado según los mljlonés ae quín
talos de trigo declarados y los no 
declarados,. un min'stro «avezado» 
sabe inmediatamente si dehe o no 
entablar negociaciones para com
prar trigo en el exterior. Marcelino 
Domingo, ignorante de estos proble
mas, fué sorprendido al ocupar el 
Ministerio de Agricultura. Qréyó en 
Jas declaraciones de loe agricultores, 
y en la insuficiencia de la cosecha;

Promial de tapona
Reunidos algunos militantes 

de la provincia de Gerona el 
día 11 de marzo en Perpignan, 
acordamos en principio ]a for- 
mación del Comité ae Relaclo, 
nes Provincial, para pasar 
luego, si (ambién es vuestro 
entender, a la formación de los 
Comités Comarcales y de 
cuantas Locales podamos, en 
el exilio.
Interinamente lian sido nom

brados los compañeros Ra- 
dressa, de Palafrugell, y J- 
Calvet y F. Pía, de Gerona, 
para el Secretariado de Reltu 
ciones, a  fin y efecto de po
neros al corriente de lo ex
puesto y en vistas a la cele
bración de un pleno de todos 
los militantes de ]a provincia 
en Francia, en la  localidad 
que se crea más oportuno.

Si estáis de conformidad con 
lo expuesto, sería necesario 
que mandáseis las sugerencias 
que creáis oportunas para  la 
confección del orden del dfa, 
asi como la localidad en que 
debe celebrarse dicho pleno.

Dirigid la correspondencia a
D. Radressa, , rué Four Saint 
Jéan, che? Mme. TsgJeas, Pfer- 
pigmau.

pasó contratos e Importó trigo; $1 
trigo escondido salió; hubo ptéton, 
baja en los precios e interpelacio
nes de ta oposición. Y loS hombres 
que conocían estas materias expusie
ron que a lo declarado a'ebla sumar
se siempre lo no declarado.

Es lo que se hace siempre.
Si las estadísticas del Instituto 

Geográfico y Estadístico de España 
son serias, yo puedo afirmar que las 
del Ministerio de Agricultura, las líe 
publicaciones especializadas como 
«El Norte de Castilla», las publica
das por los colaboradores de la «Re. 
vista Nacional de Economia» y de 
economistas honradamente, empeña- 

’ dos en conocer los hechos y su evo
lución, las del Instituto Agrario de 
Roma, la entidad mundiaJ mejor es
pecializada en estas cuestiones, y 
las de la Sociedad de las Naciones, 
sin contar otras publicaciones y en
tidades nacionales e internacionales 
— la maravillosa Colection Dosse, 
por ejemplo— , no desdicen to que 
dice el Instituto Geográfico y Esta- 
dístico de España.

Todas, «con ligeras variantes», in
evitables en semejantes cálculos, 
coinciden. Y es del cotejo de todas 
que quien irabaja con seriedad se 
hace uní idea aproximada, pero muy 
ceicana de la verdad. Nunca se ha 
acusado cuarenta y seis millonee óe 
quintales de trigo en un mal año, y 
treinta y tres en un año bueno.

Es, pues, útil servirse de las es
tadísticas, a condición ae estudiar
las seriamente y de manejarlas con 
acierto. Lo repito. Ellas expresan 
tos hechos, y sobre los hechos no' 
pueden prevalecer las palrhras. Con 
las palabras se puede discutir pbr- 
quo sí, afirmar por amor propio na
cionalista que España es tan rica o 
tiene tantap posibilidades agrarias 
como Francia, Holanda o la misma 
Alemania. Con los hechos, no. El 
hecho es— lamentable desde ei pun
to de vista económico, tal vez bueno 
desde <ri punto de vista social— que, 
según el más grande de los geólogos 
españoles, González Mallada. a quien 
citan los geógrafos más modernos, 
diez por ciento de la tierra españo
la está compuesto de estepas y rocas 
paladas; treinta y cinco por ciento 
es malísima: cuarenta y cinco por 
ciento de calidad mediocre o poco 
productiva por la falta de agua, y 
diez por ciento reúne condiciones 
realmente óptimas-

Otro hecho es que en España 
llueve de 450 a 500 milímetros ai 
año, cuando llueve novecientos milí
metros en Francia y en la Pampa 
Argentina, más de mil en Bélgica. 
Holanda y Alemania. Y que, según 
los cálculos de los ingenieros —  no 
de los periodistas —  e l caudal de 
los ríos no permitirá regar más de 
ocho por ciento de la superficie cul
tivada. Y que según las estadísticas 
comparadas, el cultivo de regad®), 
el más moderno en su técnica, no 
da en España un promedio superior 
al do secano en los países europeos 
más favorecidos; Y que por tanto, 
para que el pueblo español pueda 
comer sufi ientemente, necesita eli
minar al terrateniente y organizar 
el cultivo colectivo. 3 fin de obtener 
más provecho de la tierra, y reparar, 
con una mayor justicia social, la in
justicia de la naturaleza.

G e a t é n  L « v o l
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Loqtio se discutió en Londres

(■Conclusión)

Nuestra Conferencia Mundial ha 
aceptado unánimemente pl plan de 
Dumbarton Oaks para una organiza
ción internacional eficaz, destinada 
a prevenir la agresión, a mantener 
la seguridad y a reforzar la paz. Sólo 
por un plan asi pueden ser salvaguar- 
dádos los derechos soberanos del li
bre gobierno de los pueblos que han 
visto sus instituciones democráticas 
implacablemente destruidas.

La Conferencia ha saludado cor. 
dialmente la intención de loe go
biernos aliados de aplicar los prin
cipios de la Carta del Atlántico y, 
al "mismo t‘empo, de ayudar a los 
pueblos de todos los países liberados 
a crear las condiciones de existencia 
de un gobierno e s ta fe  y represen
tativo. basado en el libre asenso del 
pueblo.

Considerando los problemas socia
les y económicos que todas las na
ciones «tendrán que afrontar cuando 
se ga¡.e la guerra, ia Conferencia ha 
examinado las medidas que ceoen 
tomarse para evitar una c.isis eco
nómica de post-guerra, que pondría 
otra vez en peligro la paz mundial. 
La Conferencia, pues, ha adoptado 
un programa constructivo de coope
ración económica mundial con objeto 
de asegurar el desarrollo industrial 
de los países más atrasados, de utili
zar completamente todos los recursos 
materiales de cada nación por medio 
de una organización eficaz del tra
bajo humano, por la cual la produc
ción económica logre el máximo de 
su capacidad, se suprima por com
pleto e! paro forzoso y se eleve en 
todos los países el nivel de vida.

La Conferencia subraya la espe
cial responsabilidad de todos los go
biernos ame los hombres y las mu
jeres de las fuerzas armadas que no 
han escatimado ni sus esfuerzos, ni 
sus vidas, por conquistar la victoria-

La Conferencia ha recomendado la 
ayuda médica gratuita y ios bene
ficios de todas las ventajas médicas 
en provecno de los ex combatientes 
y de las personas a su cargo, durante 
la duración ce su invalidez, así como 
el aprendizaje gratuito destinado a 
readaptarlos a un empleo; ha pre
conizado, así mismo, en favor de 
ios inválidos permanentes todas las 
ventajas susceptibles de asegurarles 
una vida normal, a ellos y a su fa
milia.

La Conferencia ha sido unánime 
en su resolución de luchar por el es. 
tabiecimiento y la implantación, efec
tivos. en tocos los países del mun
do, incluso en las regiones colonia
les y semi-coloniales. de un sistema 
de legislación del trabaja destinada a 
proteger al trabajtadar Ott -'(Jb'dtf sus

empleos. Sólo así podrá asegurarse
la libertad de asociación, los dere
chos colectivos fundamentales que 
los pueblos pueden legítimamente 
reivindicar y ejercer y la posibilidad 
para ¡os sindicatos y las organiza
ciones obreras de desenvolverse li
bremente y de participar efectiva- 
mente en la elaboración y en la di
rección de ia política econóxica en 
los respectivos países.

Nuestra Conferencia ha tomado 
enérgicas decisiones en cuanto con
cierne a todas las tareas importantes 
destinadas a promover la unidad or
gánica del movimiento sindical in
ternacional. Ella ha resuel.o unáni
memente una organización sindical 
mundial que comprenda todos los 
Sindicatos de los países libres, a 
base de la igualdad, hecha abstrac
ción de ta raza, de la creencia o de 
la fe política, sin excluir a nadie y 
sin relegar a segundo término a 
ningún miembro. Recomendamos la 
creación, lo antes posible, en la me
dida en que pueden ser realizadas 
las diligencias prácticas^.encaminadas 
a este fin. de un órgano internacio
nal, provisto de plenos poderes y 
susceptible de crear la unidad abso
luta ,así como de hablar con autori
dad en favor de los objetivos que 
nos proponemos alcanzar. Hemos fi
jado un Comité Mundial Sindical de 
cuarenta y_ cinco miembros, repre
sentantes de todos los grupos de de
legados a una Conferencia mundial 
que se reunirá en septiembre de 
1945, con objeto de adoptar una 
constitución y de organizar una ins
titución permanente. En el interva. 
ló. este Comité actuará en nombre 
de la Conferencia, con vistas a apli
car sus decisiones. Por mediación 
de este Comité, el movimiento sin
dical internacional participará a la 
determinación de todas las cuestio- 
nes que afectan a la paz y a la or
ganización del período de la post
guerra. y estará representado en la 
Conferencia de la Paz y en todas 
las Comisiones y Agencias i ruerna, 
clónales encargadas del establecí, 
miento de la paz en todas sus fases, 
empezando por la Conferencia que 
tendrá lugar el mes de abril.

La Conferencia ha expresado su 
enérgica convicción de que es nece
sario poner fin al sistema de las co
lonias, de las dependencias y de los 
países subo, dinados en La esf.ra de 
la explotación económica, y de facili
tar inmediatamente el desenvolvi
miento sindical libre en estos países; 
de esta manera, ha sentado los prin
cipios en cuya virtud, de acuerno con 
el artículo 3 de la Carta del Atlántico, 
las comunidades y naciones que no 
se gobiernen por si mismas, podrán 
aJiíétíiaï el éstátutó de las- naciooo?j

libres y estar en condiciones de go
bernarse por sí mismas y de desen
volver sus propias instituciones en 
la libertad.

La Conferencia ha expuesto estas 
reivindicaciones con la convicción de 
que los pueblos de las naciones uni
das tienen derecho a ser oídos en el 
momento en que se trata de estable
cer la paz. Nuestra reivindicación se 
funda en la convicción de los sindica
tos de que ellos tienen una iabor 
constructiva a cumplir en la recons
trucción del mundo. Nuestra Confe
rencia cree que las nuevas y pesaaas 
responsabilidades que nos traerá el 
porvenir, podrán ser enteramente so
portadas y que todas tas dificultades 
se superarán dichosamente por la 
continuación de la colaboración ínti
ma y decisiva que ha permitido a los 
gobiernos y a los pueblos de las na
ciones unidas el poner a su alance 
la victoria.

La Conferencia Sindical Mundial 
rinde homenaje a cuantos han caído 
en la defensa de la causa de la liber
tad, representada por la lucha contra 
el fascismo. Ella rinde igualmente 
homenaje a los Ejércitos gloriosos de 
las naciones unidas, a los guerrille
ros, a los miembros de la Resisten
cia y a los miembros de la defensa 
civil-

El trabajo or.gonizado ha contribui
do plenamente a ¡os combates en los 
campos de la lucha armaos, asi tnmo 
en la producción, ere ana j v soste
niendo las fuerzas gigantescas que ya 
han reducido al fascismo v que ma
ñana lo desunirán para ^etr.pre ja
más. Nuestra histórica Conferencia, 
reunida en un momento de io más fu
rioso de la lucha, es en Sí misma una 
demostración de la unidad de la clase 
obrera y una prueba de la victoria 
morai de las naciones unidas sobre 
las fuerzas del mal del fascismo.

El trabajo organizado, que en tan 
grande parte ha contribuido a ganar 
la guerra, no puede  ̂dejar a los otros 
— por buenos que tueran sus inten
ciones-toda la responsabilidad de la 
paz. La paz no será una paz verdade
ra, una paz durable, una paz digna 
de los sacrificios por los cuales se 
habrá logrado, sino en tanto que re
fleje la decisión enérgica de los pue
blos libres de resolver por sí mismos 
sus necesidades, sus intereses y sus 
deseos.

Por eso, desde esta Conferencia, 
lanzamos un llamamiento a todos los 
trabajadores del mundo, a todos los 
hombres y a todas las mujeres de 
buena voluntad, para invitarlos a 
consagrarse a la construcción de un 
mundo mejor, y a hacer por ello los 
mismos sacrificios que han hecho 

ira ganar la guerra.

D esde h ace tiem po se deja- 
b a  sentir la  necesidad de es
tablecer contacto y  relación , 
con el fin de estudiar los p ro
blem as re lativo s a n u estra  re
gión. A este efecto tuvo lu ga r 
una reunión, el d ía  15 de los 
corrien les en la  que a lg u n a s  
com arcas estaban representa
das como la  d e C inca, B ar- 
bastro, M onzón y  m ilitan les 
ile la  R egión

U na vez m ás se puso de 
m anifiesto lo que siem pre fué 
norm a y característica  en la 

n iilfia n c ia  de A ra gó n , R io ja  
y  X a v a rra  Brevedad y  sen 
cillez en sus intervenciones. 
C oncretóse el nom bram iento 
de una C om isión  de R elacio
nes que tiene como m isión 
au n ar todos los esfuerzos ten
dentes a  su p erar la  ob ra  que 
caracterizó a n u estra  reg io , 
nal en el periodo del 36 al 
39 . E sta  Com isión, interin a, 
mente, resid irá  en T oulouse. 
C uan tos com pañeros pertenez
can a  n uestra  R egio n al, pue
den d irig irse  a  la  d irección  
sigu en le: F. A ld arve, Bourse 
du T ra v a il; P a ce  St. Sernin, 
Toulouse, H aule Garonne.

Conferencia
de Juan Pintado

En nuestro local socia l y  or
ga n iza d a  por la  L ocal, ha te* 
nido efecto una conferenc** a 
cargo del com pañero p in tado, 
del C  R ., bajo  el tem a «(La 
juventud y su personalidad».

E sta  conferencia ha a lca n 
zado un éxito com pleto, de
bido a la  g ra n  as is te n c ia  de 
lani ¡lilanciu.,jóvenes y  va riae  
m ujeres de la  localidad, ast co 
mo a la  peroración  am ena del 
conferencian te y  e l contenido 
fiel tema.

En los prim eros extrem os 
de su confern ecia  e l com pa
ñero P in tado nos h a record a, 
do de una m an era  m aestra las 
prim eras a ctiv id ad es de las 
Ju ve n lu d e8 L ib ertarias en E s
paña, y  después su ep op eya 
en la  gu erra, con su espíritu 
de sacrificio , im pregnado de 
responsabilidad.

1 lis arpe», 
rifaos p amManifiesto de la Conferencia

Mundial de los Sindicatos Obreros
Si

En Pamiers



Perspectivas históricas

Decimos el gran Noreste porque 
queremos abarcar los amplios lími
tes dé Aragón. Cataluña y Valencia, 
regiones donde el movimiento anar- 
co-sinaicali'Pta ha llegado a un ma
yor desarrollo y adquirido una más 
profunda raigambre. ¿Casualidad 
histórica? ¿Capricho social e ideo
lógico de unos pueblos qu^ buscan 
superficialmente un camino de re
dención?

¡N i una cosa ni otra! Sino lágli- 
ca consecuencia histórica de un pa-

merosa y  provechosa clase, la 
Productora, es algo que e n e r  
va y subleva.

No obstante la  poca consi
deración y respeto que recibió 

la clase laboriosa por parte de 
la República, que más q ue 
madre cariñosa se comportó 
como madrastra, a] llegar la 
sublevación de los miitares 
traidores ofrendó su vida para  
salvarla.

Los que se llamaban repu* 
blicanos, los que hablan jurado 
servir a  la República y que 
cobraban por ello, ¡a tracio- 
n an  y encienden la guerra ci* 
vil. en cambio, los que fueron 
tratados con suma desconside
ración, empuñan las armas 
voluntariamente y la  defien
den.

Hay qug comprender, por
que es sumamente compren* 
sjble, que el que tal hace tie
ne un alto sentido de la li
bertad e independencia, y el 
que posee estos atributos difí
cilmente. se somete a  condicio
nes de opresión e injusticia.

Hoy, pues, estamos en vís
peras de ver nuevamente la 
República en España; la  labor 
que realizamos es para  con
seguirlo, y dispuestos estamos 
a recurrir a  los medios ade
cuados para  que la vergüenza 
de ver a  España som etida a 
la férula de la criminal dicta
dura franquista termine lo an
tes posible; pero suponemos 
que los hechos, p o r ser tan  
aleccionadores, servirán para 
algo.

La República española se de
nominó a si misma «Repúbli
ca de trabajadores de todas 
las clases». No está múJ, el 
nombre es, por demás atra- 
yente. República de trabajado
res de todas clases, trabajado
res del taller, de la  m ina, del 
campo y de la fábrica; traba
jadores manuales.

sado que, en sus más relevantes ma
nifestaciones. ha constituido una 
hon^a tradición de libertad- Tradi
ción que es ia quintaesencia de la 
vida colectiva de estos pueblos, la 
proyección histórica de su idiosin
crasia. Iniciado en Levante, en los 
albores de nuestra Historia, con ín- 
aíbil y Manaonio y continuado con 
la heroica defensa de Sagunto, este 
impulso de libertad no adquiere un 
carácter más ampliamente colectivo 
hasta la invasión musulmana.

La resistencia se prolonga en va
rios puntos del litoral, y una pane 
dejando la tierra desierta ante él. 
Las estribaciones pirenaicas catata
rlo-aragonesas se mantienen más o 
menos independientes. para consti
tuir más tarde el punto de partida 
de los Est-dos reg.onales que van 
arrancando, palmo a palmo, de las 
manos de una civilización que, per
dido su impulso inicial, ha comen
zado su decadencia, los territorios 
que han de cons.ituir, después, los 
tres re nos federados.

Es en la estructura que se da esta 
monarquia fede.al, que -respeta laa 
libertades orgánicas de Jos reinos 
que la constituyen, donde se revela 
con mayor precisión este trazo ca
racterístico de la historia de estos 
tres pueblos. En ellos, ias Cortes 
(cuyo origen europe'o hay quien si
túa en Aragón) tenían, además ae 
las atribucionts que poseían en los 
demás reines, la de presentar que
jas contra el mismo rey por viola
ción de las leyes, eg cuya elabora
ción intervinieron más que en Cas
tilla y León.

Numerosas anécdotas podrían ci
tarse para demostrar, por la resuel
ta actitud de los sübaitos ante el 
rey, en delensa de sus defechos y 
libertades, y las apreciaciones y co
mentarios de los reyes mismos so
bre las características de sos reinos 
respectivos, que ia autoridad real es
taba bas ante más limitada en la mo
narquia federal. Los Municipios go
zaron de importancia en la vida de 
los tres reinos, sobre todo en el de 
Valencia, donde siempre tuvieron . . .  
carácter ne amente democrático.

Pero cuando ia existencia de esta

Trabajadores del arte, la, 
ciencia en el laboratorio, en 
la  mesa de estudio y Ja cáte
dra; trabajadores intelectua
les.

l ’ero lo que no puede exis
tir es una «República de tra 
bajadores de todas clases» con 

trabajadores que no trabajan 
porque no hay quien alquile 
su fuerza, y o tra  clase de tra
bajadores quq no trabajan 
porque viven regaladam ente- a  
costa de los otros.

J. R O ÍG E-
(Seguirá),

libertad se manifiesta con caracteres 
más precisos es en el compromiso 
de Caspe. El que en momentos tan 
críticos y turbulentos para toda Eu
ropa. como eran los de entonces, se
reunieran pacíficamente los Parla
mentos de los tres reinos y se im
pusieran la cordura y el civismo a 
todas las divergencias, que eran pro
fundas, respetándose por todbs, sal
vo por uno de los seis pretendientts, 
la elección de monarca, es un hecho 

"como se encuentran pocos en la His. 
loria de Europa. Pero, sobre todo, 
era el triunfo del pueblo sobre las 
instituciones de una monarquía he- 
red.Ufia, que en otras panes se con
sideraba indiscutible, salvo para la 
nobleza, que era con la única dase 
con que admitía compartir el Poner.

Naturalmente, las libenades de 
aquella época eran relativas, y el pue
blo poseía, sobre todo, la de llevar 
una existencia miserable. Gritos de 
rebeldía y emancipación se dejaban, 
pues, oír frecuentemente, siendo los 
más importantes entre estos moví- 
miemos netamente sociales que pre
sentaban ya un marcado carácter ae 
lucha de clases, el de ios ..pagesos 
ae remensa» durante el reinado de 
los Reyes Católicos, y durante el de 
Carlos I, el de las Germanías ao 
Va.eneia. de más pronunciados per
files, que duró dos anos. Ambos 
constituyen los más elevades expo- 
nentes de la constante lucha, por su 
redención total, oe un pueblo que 
comienza a adquirir conciencia do 
su exp.otación y ce sus derechos.

El centralismo naciente durante el 
reinado de los Reyes Católicos se 
acentuaba con Felipe II, lo que pro
duce repercusiones en Aragón, El 
justicia Juan de Lanuza. apoyado 
por el pueblo, se opone viril y re
sueltamente a las exigencias- del 
rey. que ahoga en sangre su gesto 
de legitima rtoeldía

Peí o el momento critico llega 
cuando el centralismo exacerbado 
del Conde-Duque de Olivares pro
voca la rebelión de Cataluña. Sin 
embargo, los franceses, que ayuda- 
oan esta sublevación, no póatan 
comprender, cegados por sus intere
ses. su verdadero alcance y signifi
cación. Y Cataluña, .desengañada, se 
somete de nuevo a Felipe IV,

A pesar de ello, durante el reina
do siguiente, Carlos II, que suprú 
me ias Cortes en Castilla, no se 
atreve a hacerlo en Aragón. Catalu
ña y Valencia, que las conservan.

Y, como presintiendo las funestas 
consecuencias que para sus liberta
des habría de tener la entronización 
de los Borbonee, los tres pueblos 
adoptan el partido de las Hab6burgo 
en la guerra de Sucesión, defen
diéndolo hasta sus últimas posibili. 
dades.

En efecto, triunfante Felipe V, la 
autonomía sufr®_ un rudo golpe con 
la completa supresión de los fuêrö*. 
El centralismo lleva su ofensiva a

Conferencia de 
Jacinto Borràs
La Comisión de Cultura y 

Propaganda de esta F. L-, si
guiendo su plan en Jas tareas 
de capacitación, organizó el 
domingo, día 11 próximo pa
sado, una gran  conferencia de 
orientación dada ñor Jacinto 
Rorrás, quien disertó sobre 
el lema «Nosaltpeg i el catala
nisme», haciendo un estudio 
analítico del catalanismo v de 
las posibilidades de conseguir 
una solución viable, dejando 
de una parte el separatismo 
utópico, asi como el oentralis- 
mo o anticatalanismo, ambos 
conceptos antagónicos y aloja
dos del verdadedo sentido de 
la libertad, y en cambio puso 
de relieve en su exposición 
justa y m uv acertada las po
sibilidades que ofrece una es
tructura con amplio espíritu 
federalista impregnado del 
buen sentido social que exigen 
los momentos presentes. La 
concurrencia se felicitó v ma
nifestó su satisfacción dispen
sándole una calurosa ovación. 
—Por la Federación Local, E 
delegado de Cultura y Propa
ganda.

u«sinMa<it>Mn— rarw ■ mmiw n ■  innr> i r r n

UN RUEGO
Se ruega a todos los paga

deros del Sindicato de AH* 
mentación de Barcelona, G. 
Nr. T., se pongan en comuni
cación, por asuntos de interés 
con Vicente Goded, Boulan* 
gerie Dehorre, Auterive, Hau

te Garonne.

ultranza. tan sólo ¡nterrumfKa'por 
la invasión napoleónica, durante la 
cual tos tres pueblos, sin gobierno 
ni ejército, escriben nuevas y j¿ono 
sas páginas en el Ubro-de la u o*r- 
tad con los sitios ae Zaragoza y Ge
rona y, en menor escala. les dvVa- 
lencia,

Y ilega el siglo xx , y cqn él, ideas 
de justicia social, lederalismo y li
bertad se extienden, cada vez con 
más intensidad, en toda España. Y 
Aragón, Cataluña y VaiencU) sien
ten pronto que estas ideas anarco
sindicalistas son el objetivo concreto 
que lañaba a sus luchas ae antaño, 
entrevisto al fin duróme nuestra gue
rra. en que ias colectividades llegan 
a obtener en las t es regiones una 
extensión y una prosperidad desco
n o cía  en otras latitudes.

Y. tras varios años de tiranía y 
obscurantismo virulentos, los tres 
pueblos se apres.an a marcar al res
to de España t‘l verdadero camino 
de ia libertad sin trabas y la defini
tiva justicia social.

Víctor SANZ.

M il  le lM  h i m i l  fe Esiaoa
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III - El ejemplo que puede dur España
UNA HIPOTESIS: LA HIPOTECA 

DEL PORVENIR DE ESPAÑA 
Al día Siguiente de la caída de 

Franco— que caerá, aunque nada ha
gan expresamente para e.lo las gran
des potencias— el Gobierno que tome 
en sus manos los destinos de España 
(»I no se halla bajo la influencia di. 
recta de la C .N .T. y la U.G.T.), ¿no

de soñar en conseguir por medio de Pero cuando hablamos ae un Con- 
una revolución específica, de hacer se jo Nacional de Economía, lo supo.

- * _ 1 i _1_______ rinfA/ln /4 a trtrlrtC IrtQ nniÍAfACcaminar paralelos los principios po
líticos de los republicanos con tas 
realizaciones más atrevidas en el 
campo de lo económico, cuya nece
sidad los republicanos no niegan y 
ios socialistas afirman; de impedir, 
por nuestra participación activa en

se colocará inmedlatamente en 'la lí- el más fundamental de los aspectos 
nea trazada pos las grandes demo- ^  *  vida española, que los parU- 
eradas, particularmente por las an- d.°s políticos cedan-por una óueS- 
glosajonas. disponiéndose a servirlas ‘ .on de prestigio m mentaneo-a Tas 

el trabajo de introducción en sugerencias de la «City» o de «Wallen
nuestro país de los principios del 
«Estado Económico»?

No tenemos ningún derecho, natu
ralmente, a poner en duda «a priorl» 
¡a sinceridad de nuestros amigos re- 
(lublicanos y socialistas cuando afir
man su propósito de que la nueva 
República española sea de verdad 
una «República de trabajadores». 
Pero tenemos la convicción absoluta 
le que cada uno de los partidos en 
tiugna— en cuanto la C .N .T. se apar
tase de las actividades nacionales 
.tara encerrarse en sus clásicos p'rin- 
fipios, y la U.G.T. se redujese a 
lecundar al Partido Socialista— , de 
¡ue cada uno de esos partidos, repe

limos. procuraría asegurar ante todo 
su posición ccmo tal en el Gobier
no. ganándose prestigio a base de 
las mejoras inmediatas que podrían 
iportar a la economía del país por 
medio de una ayuda extranjera, que 
se pagaría con una hipoteca sobre 
el porvenir político-económico de Es
paña : hipoteca que conduciría a 
nuestros gobernantes a tratar de im
ponemos los principios a que ya 
tes hemos repetidamente referido: 
absorción de las funciones económi
cas por el Estado y eliminación de 
la lucha de clases, en beneficio de 
la única clase que tiene algo que 
perder en esa lucha.

La C'.N.T. no aceptaría, natural
mente, que se adoptase aquella tra
yectoria, cuyo fin sería el reforzar a 
nuestros dos enemigos traoicionafes, 
el Capitalismo y el Estado, y el pa
ralizar a la clase obrera en el cami
no de su emancipación.

i LA GUERRA CIVIL PERMA
NENTE O LA ENTENTE?

De una tan profunda divergencia 
te posición entre los partidos gober
nando at margen de las masa* con- 
lederales y las masas confedcra'es ai 
margen de toda responsabilidad direc
triz, saldría de nuevo lo que salió 
i'e parecidas actitudes en 1931-36: 
ti guerra civil permanente, la desor. 
i anlzación, el caos y, a la corta o 
p la larga, una nueva dictadura con-

3 los unos y los otrns.
A ninguno conviene ni interesa 

í sto: se trata, pues, de encontrar so- 
I tcicnes que permitan a España de 
*,ivir en paz y libremente, de reali
zo- paso a paso— por lo que a nos
otros se refiere— las conquistas so
ciales que no nos es hoy permitido

rít.eet». Y eilo sin que los republi
canos tengan que declararse liberta
rias ni nosotros renunciar a lo más 
claro de nuestros postulados.

EL CONSEJO NACIONAL 
DE ECONOMIA

La idea más querida ‘de los capi
talistas promotores del «Estado Eco
nómico» es la de la creación de los 
Consejos Nacionales de Economía. 
Aceptemos la idea y sirvámonos de 
sus propias armas contra ellos.

P:ecisam.nte. la creación de un 
Consejo Nacional de Ecenomía— con 
¡a mitad al menos de votos para 
las grandes organizaciones obreras — 
debe, a nuestro criterio, constituir 
la condición «sine qua non» de un 
PaCu con los partidos políticos, pac
to de convivencia y de respeto mu
tuo. y sería, ¡«dudablemente— añadi
do a la partic¿paríón_ en los Muni
cipios— , ¡a formula ideal de nuestra 
intervención en la vida nacional, ai 
margen de las- co..tiendas electorales 
y parlamentarias, .

; NdjMñiíi.tr. ï ztcwjf t? x-tftaaMCfiraafcïfc MftRK&'Saoinc't

llfliifl Bepubücaaa
-  A  V  ¡ S O 

nemos dotado de todos los poderes 
necesaiios para entender en todos los 
aspectos de la vida económica a’el 
país, capacitado para ir a la nacio
nalización de la Banca, de las Co
municaciones y Transportes, pata fi
jar normas para la gradual incorpo
ración a la sociedad de la riqueza 
por medio de la municipalización, 
socialización o cole.tivización— se
gún ios casos— ae los servicios pú
blicos. de la tierra y de los instru
mentos de trabajo detentados por el 
gran capitalismo, para impulsar y 
proteger el cooperativismo, etc.

¿Osado? jLos republicanos no se 
abstienen de proclamar que de esta 
guerra— y de la nuestra con mayor 
razón— debe surgir un mundo nue- 
vo, que consagre la suprema jerar
quia del trabajo, c locando a las ma
sas obreras en el lugar que les co
rresponde en la vida de las demo
cracias. El program# de los socia
listas no esiá en nada opuesto a ta
les realizaciones. Y unos y otros sa
ben ya que el precio de la tan de
seada colaboración de las organiza
ciones obreras debe ser la posibili
dad de llegar lo más rápidamente 
posible a la emancipación de los tra
bajadores.

EL EJEMPLO QUE PUEDE DAR 
ESPAÑA

Guando el mundo entero camina 
insensiblemente hacia atrás en el as
pecto social, en manos de unas mi
norías dirigentes empeñadas en sal
var al capitalismo a toda costa, em
paña puede dar el ejemplo, mañana, 
de un proletariado maduro y de una 
clase media realista y verdadera
mente demócrata.

Al «Estado Económico» del capi
talismo anglo-sajón— que se gesta 
sin que ni siquiera los híbridos Sin
dicatos que se han reunido en jLon- 
dres sueñen en obstaculizarlo— ce
bemos oponer una concepción origi
nal de la vida económica y, por lo

Se comunica a I03 correli- tanto, política de los pueblos. Debe- 
gionarios de Unión Republi- mos y podemos fácilmente hacerlo, 
cana, residentes en Jos Depar- Salvaguardar la libertad indivi- 
lamenios siguientes: 'Bouclies l? J ; , r„espe!ar,J ® ? J opiedad:

A n é c d o ta
L o s  t i c  M i l l ó n

— Qué duro de roer este co
rrusco del destierro!

Así pensarán sin duda nues
tros viejos intelectuales, sin 
dientes, mal habituados a la 
blanda y fácil hogaza de aquel 
rico trigo de España, tan fácil 
para ellos copio dura para otros.

Ni siquiera París, ese «tubo 
de la risa» de todas las extrava
gancias del cerebro, punto de 
mira de todos los desterrados 
hierofaqfes de Fantasía; ni si
quiera Lutecia decorada de Pi- 
tassos, vestida por los mario- 
netes de la «alta» cjostura y 
practicada en manuales de Alge
bra y Trigonometría, les hacia 
gracia a nuestros viejos y ya 
sesudos despojos del 98 y bus 
aledaños.

Tenían razón "después de toso.
Pero cuando uno se mete en el 

terreno de la Razón, se encuen
tra ya, sin apercibirse, en el 
dintel de la Cobardía.

Y se cuenta que un día, co- 
giditos de la mano, nuestros 

' carcamales, con Pío ta n ja  al 
’ frente, fueron a ver a Lequeri- 
1 ca, que los recibió con cierto 

aire zumbón de perdo aVfJas. 
.(Estos son aquéits...?— se pre
guntaba -en bilbaíno).

! — Y bien ¿qué desean uste
des?

— Señor embajador... estamos 
arrepentidos y quisiéramos volver 
a nuestro país...

— ¿ A cuál ?
— Al nuestro.
— Y cual es el suyo?
— Qué Cuál? No nos 

usted? España.
— Ah!... pero ustedes 

¡ españoles ?
— Sí señor.
— Y cuál es su oficio?
— Intelectuales.
— Pues... la España de Franco 

no ha menester de intelectua
les

conoce

son...

Mitin Socialista

d» n k ö n e. B fs s e s  A>P.., Ha»- S ™ * ¡  5 p ¡ ™
tes Alpes, Alpes Marítimes, 
Y&r, Vauduse, que una Co
misión O rganizadora de este 

Partido funciona en Marsella.
Se ruega encarecidamente a 

todos ]os correligionarios se 
pongan, en el más breve plazo 
posible en contacto con la c r  
tada Organización, escribien
do, con los mayores datos po
sibles (lugar y fecha de afi-

E1 pasado dom ingo, dia 11 
manos de marzo, tuvo lu g ar en Tou- 

louse un grandioso m itin, que 
llenó hasta  ab a rro tar el am plio 
salon de los Jacobins, y en 
él h icieron uso de la palabra 
los com pañeros Pascual Tó-

tos de la vida económica para po
nerlos a! servicio de los producto- 
tes ; mientras se preserva a la na
ción de la tutela extranjera; mien
tras se crea, sin convulsiones, una
sociedad nueva y se da solución a los . , . . .  1 _
terribles problemas que acogotarán R o d o lfo  L lo p is  y  T r ifo n
después de la guerra a la Humanidad G óm ez. P re s id ió  el v e te ra n o  
sometida al capitalismo; mientras se lu c h a d o r  Enrique de Fran- 
va paso a paso, serenamente, pero c :sco  
con entusiasmo, a la consecución de „  ' .

, _o , _______  _ una sociedad donde el bienestar y C a d a  u n o  de lo s  o rad o res
Ración cargos’ ocupados re- If dbertad sean algo más que pala- fue d ibujando  la posición del 
sidencia actual, etc.), al Se- b™s v“ as- he ahí el ejemplo que partido socialista y de la  UGT 
crelario_ ProvisSon»! R al.el epS ° ‘, l PS „ f T , " u ¿  *  »<*■»• > R ú e n l e .
LlopiS, I, Boulevard des Pm s, nueva Edad de Oro. frente a los problem as del
Marsella (Bon Secdurs). Eduardo C. ERRA. m om ento aCtuÉj. 1 * 3
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M.L.E. en Francia sum a a 
B. González, legado del com pañero J . Junoy 
S.l.A . Española, París 
Regional núm . i

C W T

De U D O I compañeros a  o ll* O i
__Se ruega a  todos Jos conr —Francisco López Moreno

pañeros de Ahsoriza, pertene- a  Nivoudri, GenouiRy ^Cber). 
den tes « la  organización con- Desea noticias de Francisco 
federal, se pongan ep comuni* Benito Santos y Luis Fernán- 
caciòn’con M Lamiel, rué de dez Vázquez.

,  „ _ Bourg, 61, Dijon, Cóta d’Or. —Pregunta por Juan B a r
n terio r . . .  ...................3 a i .077,00 __Antonio Garcia, rUe de Bes,- Jesús García Castro, y

Pro E spañ a oprimida
|Se ha rebasado el medio millón!

3.5oo,—  Saint Charles, 6 (chez Fernán* Juan  López de M anresa; Ma* 
ío .ooo,—  dez)i Toulouse, desea saber ximiliano Puertas de* Figola

noticias de su pariente Ar* y Domingo Galera de Cardo*
F.L. de SI. Laurent (Aude)     ......................... i .5 i 5,—  mando Pujol, dq Avilés, que na, francisco  Sánchez, 94

i . 53o ,—  se en cu en tra  enF.L. de Banyuls s/Mer (Pyr. ü r .)
Regional num . 2 : F.L. de Toulouse ......................... 5.5oo,—  Bayona

,, ,, Gté. Comarcal de M uret
(recaudado en boda del com pañero Zapata)

Grupo de Coars (Lot) .
Regional num . 3 (Gantul) ...............................
José Pagador, Les Arsures (Jura) ..............
2 carboneros ,. ....................................................
ÍSolsona, B rugenac (Lot et Garonne) .........
Regional núm . 6 M arseille:

Hendaya o rué Bourgogne, Orleana (Loi*
ret)-

—Deseo noticias de los com* —Ramón Viña, que después
o __ pañeros de Cornelia del Lio* de estar detenido en la  cárcel
. bregat (Barcelona). Magín Za* de Toulouse fué trasladado al
z*ö° ’ pata, Hotel Viiethierry par Campo de Concentración de 

10.000,—  valjery (ïonne). Vernet (Ariege) y también de
300,—  —ge ruega a  los compañe* Federico Anguera Ñicola, que

1 .000,—  r0s pertenecientes al Sindica- pertenecía a la Organización 
600,—  t0 de Oñcios Varios de Aleo* de Boj, (provincia dfi Tarra-

delación gona, desea saber noticias Anrjsa, se pongan en ___
Grupo núm . 36 de la Federación Local ...........  1 .075,—  con el compañero Sebastián tomo len a , chez de Roche,

Regional núm . 5, I s é r e .................................................... 5.ooo,—  Viecnte, 4, rué des Maçons, Jean de Braye (Loiret).
D g __ Perpignan. —Ramón lsern, 28 rué Jeanü n  Francés del L o t ......................................................

Total ...............................................  363.277,50
M .L.E. en Africa del Norte:

sum a a n t e r i o r .........................  i55.ooo,—
Total general hasta el 12 m arzo 1940 . . . .

-M a r ía  Angeles Lorenzo, 10 a f s ,(Cher>  ^
rué Noguier? Toulouse, pre- f ea sdJjer ,cl PJ ia d f rk°  de l°* 
gunta por su hermané José he™ a n °s Luj‘a  >’ Abenoza.
6 r  . - A mismo tiempo desea po

nerse en comunicación con 
los practicantes de Zaragoza 
y de la provincia de Huesca

5 i 8.277.5o Lorenzo y la m ujer de éste 
“  Juana Perez e hijos.

—Francisco MeayUla Malo

El Pleno de Po m iers
Los días 15 y 16 de febrero 

se ha celebaado en Pam iers un 
g ran  pleno del Movimiento 
Libertario Españel.

Los problemas que Presen
taban los puntos del orden del 
día a discutir, habían »id3 
acordados y Preparados en re
unión plenaria de secretarios 
de las Locales y el Comité 
Departamental del Ariége.

En este pleno estaban re
presentados 800 afiliados por 
mediación de 16 Comarcales 
y Locales, nuestro delegado 
departam ental de lia J.E-L., 
v dos miembros del Comité 
Regional, que habían sido in-

pregunta por su hijo Angel residan Francia 
Meavilla Royan que se encon- M , . V , „  • • , ,
traba en Grand PuRs (Sena \ f  Fuente, del
Marne) en el momento de la I r a f sP ‘ e de Barcelona pre-

evacuación de 1940 Escribir a ^ ' , Ua P°r Poncidu Alonso
vitados por el Comité Depar Francisco MeaviUa, Chez Ma- F  u ?  a„ Gart  f18"

.............. .... ___________í s ,. s par s & Í M c i 2 r ,“ · s “ ‘
RamónSe da apertura al pleno con Bray sur Seine (S. e t M.).

los informes escritos y verba- —El compañero Alfonso R. RIan„
les de cada delegación, de lo Magriñá ruega a amigo Anto- ,¡ , A , \ , r ~
realizado desde d  último ple- n i0 Alorda que le escriba a
no celebrado y algunos desde la siguiente dirección. Cté A. r Qjr\ * ’ V1 ^Fure 
la liberación. F. C. aux Plans, Batiment et

Han sido necesarias tres número 8, Saint Jean de Mau- 11
sesiones para dar término a rienne (Savoie). 
los temas que se planteaban. —Deseo tener correspon- 
Nos complace manifestar que dencia con Jos compañeros de 
se han desarrollado las discu- la organización de CalaceRe 
siones en un ambiente de cor* (Teruel). Dirigirse a  Salvador 
dialidad, de sentido común y Llorens, Prevencheres (Lo-
de respeto, a pesar de algunas zére). DOS CONCLUSIONES
diferencias de puntos de vista —Berges Euslbifo, 64, rué LE ASEMBCEÀ C.N.T.-U-G-T.
o de posición. '

Sainville
(Eure - et . Loire)

A los Paqueteros
La Aaminítiradón de «CNT» 

tien» a la deposición de todos 
los compañeros los folletos 

EL MOVIMIENTO LIBERTA
RIO ESPAÑOL EN ESPAÑA, 
FRANCIA, AFRICA

Y AMERICA 
a 10 frascos hasta íe  ejempla
res, y a 5 francos de 10 ejem
plares hasta 100 
EL MOVIMIENTO LIBERTA
RIO ESPAÑOL A TRAVES DE 
SUS PLENÒS Y CONGRESOS

de Lamartine, 64, Tours (ín- Los trabajadores de la  C. N. 
dre et Loire), pregunta por T.*U. G. T. de la  comuna de
Esterbio Begne, Metalurgia, SainviRe (Eure et Loire), re*
M arsall de Ferroviarios (St. unidos en Asamblea General,
Andrés); Vicente GU, Cons* acuerdan m andar un saludo
trucción (H ospitalet)’ Bare®* fraternal a todos ]0s antifas-

folleto editado por el grupo de iona. 1 cistas que sufren en Iaa er*
pintores de la F. L de Tou- —Miguel García pregunta g a s tu l^  de Franco, y unen
l®u«e, titulado «Los Tres P ija. Por Juan Ibáñez, de la Made* ?us. esfuerzos a  todos los que
res de la Revolución Española» ra ’ de Barcelona. Escribir a  luchan por term inar lo antes 

cuya venta es a beneficio de cL'ez Majlén, ChaRIey (Yon- P081ble con el régimen de 
nuestros compañeros que lu- oprobio y tiran ía que _aniqui*

Lo* T re f P ila r e s  d e  la  

R e v o lu c ió n  E fp a n o la
Próximamente aparecerá el

chan en España. —Amadeo Garsaball la a nuesta querida España.
Precio del folleto, 10 francos gunta por Ramón Serra v *por t’ernl)? desean fer-

y a nuestros paqueteros a 9 Sixto CarreFo, d e G ra A  ollera; T  , "elaci0ne8
francos, a partir  de 10 ejem- Escribir a  Chailley (Yonne) a „ en ti e ambas orga- 
p iares r» n izaci°ns se estrechen cada-Julián de Ja Foz Hernán*

existentes entre ambag orga-
cada

día más, para que con su fuer-
Dirigir los pedidos al com- dez. a Formas, G e n o u %  za poleüt¿ 8e 'pued “  ^  p]^ :

. _  m ulita  oor r  -
B * U m  floQxJdec,

pañero Ibáñez, 25, 
rengo, Toulouse.

P 1 ‘ u  za Potente se pueda implan-P U «  Me- (C ta ) ,  JÜ2 Ü »  po , M ,
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Una jornada completa
Por la manana, en el Plaza 

FEDERICA MONTSENY
El aspecto de I salón era im . 

presionante. Recordaba las 
grandiosas jom adas celebra, 
das por la C. N. T. en Espa. 
ña. Entre el público vimos vie. 
jos amigos, faipilias enteras, 
que se desplazaron de los De. 
pagamentos limítrofes a egcu. 
char a Federica. En la tribuna 
se hallaba la Federción Local 
de TouIousc en pleno y nu trí, 
das representaciones del Comi. 
té Regional de la segunda re . 
pión, Comité Nacional, algunas 
personalidades de la Resisten, 
cia francesa y Jean Cassou, 
que tomó a su cargo la pre. 
sentación de la conferenciante.

Federica puso emoción y 
seniido responsable. Podemos 
decir que habló para lodos los 
amontes de la unión sincera 
del antifascismo exilado. Su 
verbo, inflamado de elocuen. 
cia, fué ponderado y cariñoso. 
No abordó ampliamente el con- 
cepto filosófico, pero hizo fe ele 
sus inveteradas convicciones. 
Dejó prudentemente la posi.

ción del movimiento libertario 
Para cuando llegue la hora de 
pronunciarse en sus Plenos y 
Congresos. Cantó las excelen, 
cias del pueblo español y de sus 
heroicas gestas, y tendió su 
m irada cordial a  la Francia 
de la Resistencia y de los De. 
rechos del Hombre. Abogó por 
la inteligencia de los pueblos 
latinos y la unión universal 
de los pueblos. Y determinó 
claramente que las luchas y 
problemas que tiene pendien. 
tes la l·iimJa < ae. no se aca. 
b¡u¿,n c< n el fr> de la guerra; 
todas estas calamidades volvo. 
rán a suscitarse mientras sub. 
pista el régimen que las en. 
gemirá. En consecuencia, la 
única solución que nos queda 
es volver a los clamores de la 
überació social que lanzó al 
mundo la Prim era Internacio. 
nal: Proletariados de todo el 
mundo, unios. La emancipa, 
ción de los trabajadores ha de 
per obra de los trabajadores 
mismos.

la  ejecución no fué totalmente 
perfecta, tampoco podemos ca. 
lificarla de mediocre. El con. 
junto puede decirse que estuvo 
bien.

Arias recitó, con su maes. 
tria peculiar, unas poesías de 
Garcia Lorca, Machado R 'as. 
co y de nuestro compañero 
Gregorio Olivan, que fueron 
muy celebradas. Del resto de 
los artistas de varietés nos 
ocuparemos más despacio otro 
día.

3. E. L. EN TOULON

Constitución Je  la 
Junta Local

El día 5 del actual se celebró 
en Toulón una reunión de to . 
dos los partidos y organizando.
nes que orgánicamente están 
adheridos a ja Junta Española 
de Liberación, para formar la 
Junta Local, la cual, después 
de un cordial cambio de impre^ 
siones, quedó constituida d* la 
siguiente forma:

Presidente, Eduardo Esteban 
del Partido Socialista; Secreta, 
rio, Fernando Ferrer» C. N. T. 
Tesorero, Francloco C an alero 
Izx|uierda Republicana; Vocal, 
Maximiliano Riviera, (M. LA: 
Vocal, Víctor Frechfia U-- G. T.

P o r  l a  t a r d e
S. I. A. en la Halle aux Grains

Pro E spañ a oprimida
ayer, el flyepn , hoy, Cherburgó

La suscripción pro-España oprimida aumenta, gracias al 
concurso de nuestra militancia anónima. Ayer fueron los mir 
neros del Aveyron; hoy son los trabajadores de Cherburgó 
quienes engrandecen prácticamente la idea solidaria con un  
gesto de ejemplar desprendimiento. Una vez más, el ejemplo  
nos llega desde abajo. Fijémonos lodos a i  esa acción.

M. L. E. en Francia:
Suma a n te r io r ....................  363.277,50

Reg. nüm . u, Toulouse;
Deplo. H aute Garonne ......................................  10.000

» Ariége .................................................  5 .000
» Tarn .....................................................  i.5oo
» Lot et Gne...............................................   4-83o 2i . 33o>—

Con el amplio salón lleno, 
dieron principio Olivan v An- 
dric, como presidentes, ai m¡. 
tin de S. I. A.

Hablaron Mirando, doctor 
Marti Feced, Massochi, Fede. 
rica Montseny y Manuel Bue. 
nacasa.

E*te mitin grandioso, cuya 
reseña junto con la ronferj’i 
rtn de Federica, lo daremos n.' 
el próximo mim.uo de «C N l'* 
un bello exponente de la odi.

sc.i humana. I o- oradores * u. 
njcro'i jefleiar ese hondo dolor 
dc las nu'l|ilude* que sufr.-u 
la tiranlla de los regímenes 
bárbaros v despóticos, y pu. 
sieron al desnudo las alrocida. 
des de la guerra y de la injus. 
licia social. Fué también un 
grito de rebeldía- contra todas 
las dictaduras v, muy especial, 
mente, contra el asesino que 
ensangrienta y martiriza a 
nuestro pais.

A las 10 de la noche se puso 
en escena «La fábrica vieja» 

en la Bolsa del Trabajo
Con el elevado propósito de 

ayudar a nuestros caídos, el 
cuadro artístico de la Local re- 
oresentó «L a fábrica vieja», 
/jfta çoeial que a nuestra 

memoria loe tiempos heroicos

dc nuestras luchas.
Los artistas —improvisados 

e» su  mayor parte—, se esfor
zaron en interpretar, de la mo
tor moma W 0& , M < l  «■*> 
de sue reapMtivV Si

Reg. nüm . 1, Perp ignan:
F. Local de Sele .............................................. 6.128
Grupo Blomac (Aude) ...................................  906
J. Torné » >..............................................  25o
Comarcal Port*Yendres:
Recaudado inauguración  local J.E . de L. 735 8 .018,—

J. Pérez, Rive de Givier (L o ire ) .................................. 600,—
Reg. nüm . 7 , Bordeaux,
Grupo com pañeros CNT-UGT M ontagnac (Dorgne) i . 25o ,—
Reg. nüm . 12, Poitiers ................................................. 8 .906,—
Reg. nüm . 10, Rennes:
Donativo de un día de trab a jo  por m es de los

com pañeros de la Local de C h e rb u r g ó ...........  1 1 .057,—
Com pañeros de M ontpertus (Manche) ....................  3oo,—

T ota l.................................. 4i4-738,5o

M. L. E. en Africa del Norte:
Suma an terio r ................................  x55 .000

• -  60.000*-■ .•01

Total ........... 215.000 215.000,—
U ' : . . . .  y m » t  I- -

T a itl griH H ldiaataa l ifawsmne 1945. . .  629.738(50


